
UNA  DE  SEISES  y  OTRA  DE  FOTOS. 
Aurelio Sánchez Paniagua (1940-1943) 

 
Me presento. Soy Aurelio el seise de Toledo más viejo después de la guerra. Don 

Sebastián Villalobos Zaragoza, actual Vice-Rector de la Fundación Cardenal Silíceo, buen amigo 
y compañero de estudios en el Seminario de Toledo, entusiasta de todo lo que huele a los 
“Infantes de Coro”, nombre rimbombante con el que éramos conocidos los Niños de Coro, 
vulgarmente “seises”, me ha pedido que cuente quiénes y cómo fuimos los que empezamos la 
última etapa de esta simpática generación de “pillos”. El dicho toledano era: si quieres tener un 
hijo pillo métele a monaguillo y si le quieres tener del todo métele a Niño de coro.  

 
Tengo a la vista dos fotografías de estos superpillos de la catedral de Toledo. Una de ellas 

con el maestro Guerrero, de antes de la guerra. Guerrero siempre visitaba el Colegio de Infantes. 
También él fue seise. No sé nada de los que aparecen con él en la foto. Antes de la guerra, hubo 
8 seises, después 7 ... El Rector D. José María Bases lo pasó muy mal y tuvo pocas ayudas. Entre 
los años 36 – 39 no hubo seises. Fueron los años de la guerra. Manolo, a quien todos llamaban 
“Mochales”, fue la voz blanca que cubrió nuestra ausencia en la capilla de música de la Catedral. 

  
La postguerra, con todos sus problemas, intentó superarse. Y fue el nuevo rector D. José 

Marco Colomina, valenciano, canónigo Tesorero y Maestro de Obra y Fábrica de la Catedral el 
que tuvo que hacer frente a la nueva hornada... Pero, volvamos a las fotos. La segunda foto 
también con el maestro Guerrero y lazo de unión con la primera, no aparece. De ella solo me 
queda el recuerdo del Maestro con su continua sonrisa y su grandísima caja de bombones. La 
tercera, la de la Vidriera, tampoco aparece, pero esta sí que quedó  inmortalizada en el ventanal 
de la capilla del viejo Colegio de Infantes. Ahí estamos los  seises. 6 como Dios manda.  Y ¡Qué 
guapos! Os voy a contar cómo llegamos. 

 
 El mes de junio del 40 se convocaron nuevamente oposiciones. Las primeras después de 
la guerra. Nos inscribimos 93 y nos presentamos a exámenes 82. Algunos acudieron al examen 
acompañados con un estupendo costipado y otros no tenían ni idea de lo que era música. Pero la 
gran mayoría estábamos preparados para lo que se nos pedía. Fuimos elegidos 4 y empezamos 
nuestra andadura el 1 de Agosto del 40. Por orden de edad: yo, Aurelio Sánchez Paniagua de El 
Torrico, hijo de artesanos de labores de Lagartera, Manuel González, de Guadamur, también hijo 
de comerciante, Francisco Ibáñez Sevillano, de Toledo, hijo de un ejecutivo de la Tabacalera 
Española, que fue mi “padre” al estar mi familia a más de 150 km. de la capital, y de quien 
conservo un caluroso y gratísimo recuerdo, y Nicolás Martín Maestro, hijo de un industrial de 
Ajofrín y ahijado de los dueños del casino de Toledo. Una mezcolanza de ideas y de modos de 
ser que tuvimos que ir puliendo con el tiempo, como las piedras del fondo del arroyo. Recuerdo 
que Nicolás (casi toda la vida en Toledo) se burló de mi (que no tenía almohada en mi cama) 
cuando le dije a la Srta. Isabel, una de las tres cuidadoras: Señorita, no tengo “almuá”. Nicolás se 
rió,  me señaló con el dedo...y yo, Aurelio (con las cinco vocales) y de pueblo, le contesté con un 
puñetazo que le tumbó contra la tarima del piano y se quedó con un diente partido para toda la 
vida. 
  

Nuestro Rector, valenciano, nos cuidó bien. Nos llevó varias veces a Valencia y aunque 
su oído musical era de zapatilla rusa y su oratoria era difícil de entender, quizá por lo del 
valenciano, se preocupó de que tuviéramos los mejores maestros en todo. Así Don Pepe (para 
distinguirle del Rector) Morejón, vallisoletano, de la capilla de música de la Catedral y cantor 



barítono del coro de la misma, fue nuestro primer profesor de música, sustituido más tarde por D. 
Gonzálo Arenal, organista y compositor, premio nacional  desaparecido prematuramente, buen 
compositor y musicólogo de los de orejas vueltas. En los estudios culturales sobresalieron Don 
Manuel y -no por su estatura- D. Emiliano González, que también era maestro nacional en 
Toledo. Cuidador fue el Pertiguero de la Catedral, el Sr. Jerónimo Martín, alto, desgarbado y sin 
narices, por una bala perdida en la guerra de África y que lo mismo cuidaba de nosotros que de 
nuestros conejos o del cordero de pascua. Una cocinera María, ya tridentina y una criada que 
cambiaba con relativa frecuencia, completaban “nuestro servicio”. 

 
He dicho que empezamos 4 pero dos meses después llegaba Luis Zamorano, sobrino de 

un cura e hijo de madre viuda y Francisco, de Añover de Tajo, de quien apenas tengo recuerdos 
porque lo mismo que Luis estuvieron poco tiempo con nosotros siendo sustituidos por Pablo 
Sánchez Paniagua, mi hermano, y Ángel Alonso Sánchez, también de Guadamur y primo de 
Manolo. Al presente descansa en paz Nicolás, el de Ajofrín y no sé nada de Manolo, ni de Luis 
ni de Francisco. Los demás vivimos todos. 

 
Y la que también vive, aunque un poco “tocada” es la vieja Cristalera de la capilla del 

viejo edificio fundacional del Colegio de Ntra. Sra. de los Infantes, que representa a los “seises” 
a los que fuimos los primeros después de la guerra. Por historia y por curiosidad, amigo 
Sebastián Villalobos te voy a contar que esta Vidriera fue una de las primeras de las muchas que 
se reconstruyeron en la Catedral, si bien no fue renovada sino de nueva construcción. Nos 
llamaron a los claustros de la catedral. En el piso de arriba, donde vivían los empleados de la 
catedral y en un altillo de la rinconada norte, la que da a la 
esquina de la calle del Hombre de Palo, nos hicieron la 
fotografía. Después nos retocaron y con un poco de fantasía, 
porque casi no nos reconocemos a nosotros mismos, plasmaron o 
quisieron inmortalizar la foto que todos conocen y que tu, 
Sebastián, has publicado en la revista TANGENTIA del nuevo 
Colegio, en el nº 4 de Diciembre del 1992. Mírala de frente: 
Arriba a la derecha, Paco, Manolo arriba a la izquierda, Luis, 
debajo de Manolo y Nicolás, debajo de Luis; debajo de Paco, 
abajo a la derecha no es real; faltaba un seise en ese momento y 
me parece que los del taller quisieron plasmar el lado simpático 
de la nariz respingona de Paco y así completar la foto. Y en el 
centro, sin cara por una mala pedrada, estoy yo, con el libro de 
música, porque era el mayor. Querido Sebastián. Me emociona y 
te agradezco este detalle en tu revista. En ella has escrito 
“Alguien se acerca caminado por la cálida senda de los ojos que 
miran sin descanso desde la inmóvil vitalidad de las fotografías. 
Alguien se acerca...”¡Anímate, Sebastián!” Acércanos a los que fuimos. Reúne a los que nos 
siguieron. Amplía esta fotografía y que te ayuden los que nos relevaron, Pepe, Manolo ... a 
escribir un capítulo más en la historia, que no debiera terminar, de los simpáticos seises de 
nuestro querido Colegio de Infantes, orgullo de los toledanos y de nuestra inolvidable Catedral. 
El lema del pie de nuestra Vidriera te llama: “Cantad al Señor un cántico nuevo. Cantad al señor 
toda la tierra”.  

     
       Aurelio Sánchez Paniagua 
 



 Querido Sebastián: Me gustaría que publicaras este “artículo” en la revista-. Me gustaría volver a Toledo y 
resucitar el viejo Colegio. Me gustaría que no reuniéramos todos los seises que hemos sido después de la guerra en 
tu nuevo Colegio. Me gustarían muchas cosas ..  Y también me gustaría que, al menos, en mi recuerdo y en mi 
agradecimiento estuviera en ese Colegio la nieta de mi hermana, a quien en este momento considero con una especie 
de “derechos” anejos al seise más viejo y más unido a todos vosotros. 
 
      Un fuerte abrazo. 
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